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	DEDICADO A


	 


	 


	Todos los argentinos de  buena voluntad, con vocación de progreso y desarrollo, que añoren un bienestar fundamentado en el trabajo y  para quienes la búsqueda de la verdad y la justicia sea su pan de cada día.
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	Nació un el 10 de octubre en la ciudad de Sunchales, provincia de Santa Fe.


	Descendiente de inmigrantes originarios del Piamonte en el noroeste de Italia habla con fluidez el dialecto piamontés  por herencia familiar.


	Desde joven incursionó en los medios comunicacionales a través de participaciones radiales en RT21 Radio Sunchales (hoy FM 95.7 Radio Sunchales) y con publicaciones en  El Eco de Sunchales.


	En el año 2007 por razones laborales se radicó en la ciudad de Salta.


	Desde siempre anheló tener protagonismo en la escritura, entendida como medio de expresión personal pero de una manera más amplia que la de su experiencia juvenil. 


	En octubre de 2018 publicó DE LA SUMISIÓN A LA LIBERTAD basada en una historia real sobre la violencia de género, que ha sido distinguida como de interés cultural por el Concejo Deliberante de las ciudades de Salta y Sunchales, la Cámara de Diputados y la Secretaría de Cultura, ambas de la provincia de Salta.


	En mayo de 2024 fue distinguido como de Interés Municipal por el Concejo Deliberante de la ciudad de Salta.




	 


	Para contactarse con el autor: odelmastroing@gmail.com


	 


	 




PREFACIO


	 


	La pretendida reconstrucción de un país azotado por un devastador saqueo del que fue objeto a manos de un inescrupuloso gobierno populista no parece tarea fácil, máxime si a ello sumamos cuatro años del deambular incierto de un gobierno que sumó voluntades pero no aciertos, buscó y encontró capacidades pero no ideas y que sumó un inconducente y alto endeudamiento que compromete un futuro de desarrollo.


	De ahí el título del libro, “Andamiajes”. Se hace menester diseñar una intrincada estructura de andamios que se fortalezca en ideas claras, en conceptos irrebatibles, en actitudes ejemplificadoras y por sobre todo en un espíritu probo y republicano si tenemos ese anhelo.


	Como cualquier construcción necesita andamios fuertes, el país débil y enclenque necesita ser reconstruido desde sus cimientos fundacionales y es por eso que esos andamios y ese andamiaje deben ser muy especiales para pretender tamaña hazaña.


	En el libro partimos desde que la Nación se encolumnó bajo su Ley Suprema, los distintos gobiernos que fueron sucediéndose, sus carismas, sus propuestas, sus actos y las consecuencias que  los mismos generaron.


	Se analizó y se trató de comprender los comportamientos registrados, hecho relevante para determinar responsabilidades que les cupo a sus distintos protagonistas hasta llegar a este HOY.


	Y en este HOY la sociedad quedó bajo la lupa.


	Cuantos comportamientos, disimiles ellos, tratando de imponerse con actitudes cargadas de soberbia pero casi nunca sustentadas en el diálogo y menos aún en la búsqueda de un consenso al que supuestamente se pretende llegar.


	Resulta casi increíble la cantidad y diversidad de situaciones que se sumergen en esa sociedad de hoy. Las pongo en evidencia para ustedes.


	Luego prosigo analizando la particular versión de los Derechos Humanos, “Made in Argentine” que toma cuerpo en el país, cargados de una tendenciosa, hasta casi odiosa subjetividad y que desacreditan los altos principios que significa estar generados bajo una concepción de justicia y de orden.


	Continúo buscando la esperanza a través de las nuevas generaciones y la nueva gente, seres no contaminados aún con la aspiración de constituir una clase dirigente distinta sustentada en valores y con vocación de líderes de esta nueva Argentina. Estos elegidos tendrán el alto compromiso de materializar  institucionalmente ese cambio de paradigma a través de leyes adecuadas y fundamentalmente  sanciones éticas, morales y penales que establezcan claramente los límites. Pues nos guste o no, somos hijos del rigor.


	Por último pretendo desandar el camino corporizando ideas de cómo podría verse el país fundamentalmente desde lo social si comenzáramos a priorizar  altamente aspectos como la educación, el trabajo, la salud, la seguridad y los derechos jubilatorios, entre otros.


	Debemos tomar conciencia de la necesidad de instrumentar cambios culturales de fondo sustentados en el respeto, el diálogo y el consenso.


	Tenemos ejemplos cercanos que nos estimulan a seguirlos pero debemos dejar  de lado la soberbia de pensar que somos los mejores y que nada tenemos ni debemos  aprender de los demás.


	La humildad a nivel individual y como sociedad es uno de los tantos valores que deberemos recuperar.


	Al final aparece un BONUS relativo al lugar donde estoy viviendo, Salta, una provincia pobre, feudal y patriarcal, así como la veo y la vivo yo cada día.


	La próxima lectura del libro es un desafío que se avecina y donde podrá apreciarse en forma desarrollada este sucinto adelanto previo que pretende ser una orientación para la lectura del mismo.


	 


	 


	 


	 


	 




PRÓLOGO


	 


	Nuevamente, Oscar Delmastro Ingaramo incursiona en el mundo de la literatura, esta vez tentando desgajar algunas ideas sobre varios aspectos de nuestra historia reciente. Lo convulsionado del tiempo sobre el cual el autor avanza hace que la tarea asuma no sólo un tenor reflexivo sino hasta aventurado cuando describe situaciones sin eufemismo alguno, jugando una opinión valiente. No es poca cosa. 


	 


	No es el presente un libro académico sino que más bien se alinea entre aquellos escritos que pretenden llamar la atención sobre realidades ya pasadas, ya presentes, sobre las cuales no existe opinión publicada. De allí su valor, pues si bien no existe un “corpus” lineal sobre un tema central, el paso de la hojas va proponiendo en cada párrafo una interpretación, en acuerdo con el lector o no. 


	 


	Entonces, diríamos que nos hallamos frente a un texto generador de debates, al estilo de una “bomba de racimo” desde la cual se desprenden sucesivas y candentes opiniones que a su vez pueden generar otras. Desde ese punto de vista, este libro es un inacabado disparador de cuestiones políticas, sociales y morales. 


	 


	En lo dinámico de la exposición hallamos un repaso de las oscilaciones que la historia argentina ha tenido desde sus inicios hasta el presente, siempre en modo pendular, desde un extremo al otro, trátese ya de ideologías, posiciones políticas o concepciones de país. El justo medio de la prudencia es el gran ausente. Y continúa siéndolo. 


	 


	No existe una opinión concluyente, ni en el correr del texto como tampoco a modo de colofón y justamente, porque no es la materia del texto expresarla, sino más bien motivar caminos de discusión sobre los distintos avatares de una historia que se ha caracterizado por la falta de continuidad institucional y la ausencia de políticas de Estado, lo cual ha hecho imprevisible en más de una ocasión trazar un modelo de país. 


	 


	Es un libro necesario para el momento, un conjunto de reflexiones que punzan en la conciencia tratando de despertar el debate, una actividad olvidada entre los dirigentes y desconocida para el pueblo, porque distinto es debate a confrontación. El primero construye, la segunda separa, genera la famosa “grieta”. 


	 


	Lenguaje sencillo, llano y coloquial, sin pretensiones de erudición ni dialéctica ni política, por lo tanto recomendable para iniciarse en la discusión de lo que continúan siendo los grandes temas nacionales y provinciales. 


	 


	Ernesto Bisceglia  humano.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 




CAPÍTULO  I


	 


	
HISTORIA  RECIENTE 



	 


	La “Nación Argentina” adopta  la forma representativa, republicana y federal de gobierno reza el Art. 1° de nuestra Constitución Nacional. 


	Y con este dechado de buenas intenciones, forjadas en la fragua de guerras intestinas que insumieron más de cuatro décadas comenzó un nuevo período de nuestra historia a mediados del siglo XIX en Argentina.


	La realidad nos mostró luego que aunque flaqueando en algunas oportunidades,  las formas representativa y republicana pudieron sostenerse pero el federalismo fue una asignatura pendiente en la vida de nuestra querida nación hasta nuestros días. 


	Desde la época virreinal el peso sustancial que ejerció el Puerto de Buenos Aires no pasó desapercibido ni en lo político ni en lo económico, hecho que sustentó la postura centralista de todos los gobiernos que supieron sobrevenir.


	A ese gobierno centralista poco le importó el pensamiento y el sentimiento de los argentinos que vivían en el interior del país, salvo oportunas  declamaciones cuando políticamente resultó conveniente. Todos los comportamientos que se fueron generando lo estaban en detrimento de las provincias del interior.


	De la fuerza intelectual de Juan Bautista Alberdi surgieron las ideas rectoras de nuestra Carta Magna, extraídas de su libro “Bases para la organización política de la Confederación Argentina”, más conocido simplemente como “Bases”, de clara orientación liberal. Este ilustre patriota lamentablemente caído en el olvido por nuestras generaciones, fue el alma mater de ese verdadero tratado de derecho público americano, nuestra Constitución Nacional.


	Con la pacificación primero de la mano de Urquiza y la unidad nacional después con Bartolomé Mitre como instrumentador, el pueblo argentino comenzó a transitar un período de bonanza institucional. 


	Luego de los primeros setenta años de vida de nuestro país, sumidos en una guerra civil fratricida, con un sistema económico basado en la exportación de materias primas  (lana, carne, granos)  y la importación de productos manufacturados, un devenir de preclaros conductores nos llevó a la grandeza. De Sarmiento a Yrigoyen, pasando por Avellaneda, Roca, Pellegrini, Sáenz Peña, Alcorta, entre otros.


	Si bien constituyeron gobiernos con la mirada puesta en Europa, con algún atisbo de  tinte oligárquico, fueron conformando una riqueza genuina a partir del fortalecimiento de las instituciones políticas y económicas. 


	Aunque nos cueste darle crédito, hacia fines del siglo XIX, concretamente en 1895 y 1896, Argentina presentaba el PBI más alto del mundo según revelaba la Maddison Historical Statistics elaboradas por el historiador económico Angus Maddison (1926-2010). 


	Entre 1880 y 1930 transcurrió un proceso realmente virtuoso, que algunos extienden hasta 1940,  años en que los inmigrantes, en su gran mayoría europeos, decidieron que Argentina era un buen lugar para vivir, con la existencia de oportunidades laborales, en paz, libertad religiosa y un porvenir para las familias.


	El nuevo marco político y legal fue proinmigración, defendió la libre empresa, mantuvo al Estado alejado del desarrollo productivo impidiéndole su participación y estableció un marco jurídico apropiado dentro de un Estado de derecho. Los recién llegados hicieron realidad muy pronto el "sueño argentino". Con esfuerzo y trabajo la mayoría se convirtió en propietario o  exitoso comerciante. 


	Pero esos inmigrantes no solo trajeron la fuerza de sus brazos sino también la de sus ideas que también germinaron,  al igual que sus semillas arrojadas al voleo en los campos, pero por sobre todo en las mentes criollas.


	El radicalismo emergió en la sociedad con su nueva impronta que fue rápidamente aceptada por unos y rechazada por otros, pero subsistió y su continuidad dejará marcadas huellas en nuestra historia.


	Lo social cobró cada vez mayor importancia entonces y el civismo tomó un protagonismo inédito sustentado en un comportamiento que trató de mantenerse ordenado y responsable dentro de la comunidad azotada por  la fuerza arrolladora de las nuevas ideas.


	La crisis mundial de 1929, conocida como “Gran Depresión” impactó fuertemente en Argentina puesto que el 80% de los ingresos fiscales en este país provenían del comercio exterior. Ello generó una contracción de la economía que provocó una situación de tensión social, con bajas de sueldo, aumento del desempleo lo que preanunciaba un futuro de desestabilización que no tardó en llegar.


	El año 1930 marcó un hito con el inicio de los golpes militares que interrumpieron, con la fuerza de las armas los procesos institucionales, derrocando presidentes elegidos por el voto popular.


	Entre  1930 y 1940 la clase dominante se dividía entre un sector terrateniente ganadero, atado al imperialismo inglés, y otro sector representado por grupos financieros y sectores industriales, sustentados bajo la hegemonía norteamericana. 


	Se dio inicio entonces a la “década infame” que transcurre desde el derrocamiento del presidente Yrigoyen hasta 1943 con la destitución del también presidente constitucional Castillo a manos de un movimiento cívico-militar. 


	Mientras tanto en el bienio 1939-41 se produjo una mayor concentración industrial por la fundación de grandes establecimientos y con esto, un aumento de la productividad de mano de obra por renovación de maquinarias. Este proceso fue conocido como “sustitución de importaciones” por la disminución de las exportaciones argentinas, que generaba una carencia de divisas para continuar importando bienes de consumo, los que debieron elaborarse  en el país a partir de entonces. Consecuencia de este hecho fue una considerable migración de masas trabajadoras del campo a la ciudad, gestando así una alta proletarización.


	Comenzaron entonces las posturas nacionalistas enmarcadas en la imitación de lo ocurrido en Italia con Benito Mussolini, con la creciente popularidad de las entidades sindicales corporizadas a través de las enseñanzas sociales de la Iglesia Católica de la época,  basadas estas a su vez en la encíclica Rerum Novarum de 1891 que versaba sobre las condiciones de las clases trabajadoras y sus inobjetables derechos.


	A la sazón tuvieron auge  las corporaciones multinacionales, sin patria, pero con el poder económico para torcer voluntades. Supieron tentar a cuadros militares y generar nuevos espacios de poder direccionados en pos de sus intereses.


	El daño institucional fue aún mayor cuando la Corte Suprema de Justicia de esa época avaló la figura del gobierno de facto, hecho que truncaba la novel e incipiente democracia. 


	A partir de entonces alternaron gobiernos civiles elegidos democráticamente con otros de facto. En 1943 Juan Domingo Perón  fue designado Secretario del Departamento Nacional del Trabajo, que en 1944 transformó en Secretaría de Trabajo y Previsión, trampolín hábilmente utilizado para acceder años más tarde a la presidencia de la Nación.


	Apoyándose en sectores de la vieja dirigencia obrera llevó adelante una serie de reformas laborales, dando inicio así a su programa político esbozado claramente en su famoso discurso de La Bolsa de Comercio en agosto de 1944.


	No obstante ello un sector del ejército logró detener a Perón en Octubre de 1945 por su creciente influencia en el movimiento obrero y como producto de disputas de poder dentro de la clase gobernante. Pero es esa misma fuerza social del movimiento obrero quien lograría su liberación el 17 de octubre, conocido años después como “Día de la Lealtad”.


	 Perón llegó al poder en un momento único, muy especial, ideal para potenciar el crecimiento y desarrollo del país pero otras ideas priorizaban en su mente.


	Irrumpió como una revolución social, económica y política. Fue una oportunidad histórica para constituir una verdadera potencia, tal vez la última, pero se perdió.


	Una Europa arrasada por la guerra que acababa de finalizar, ávida de los productos que se generaban en nuestros campos, por entonces el granero del mundo, nos presentaba una inmejorable oportunidad de crecimiento sustentable, como ahora es dable decir.


	En cambio, una doctrina a todas luces populista basada en la configuración de un mito hacia su persona y la de su esposa Eva nos llevó a un efímero sueño de bienestar supuestamente dirigido a las clases sociales más necesitadas. El egocentrismo de la pareja primó sobre la racionalidad, el interés general y el bien común.


	Promovió un cambio en la Constitución, que pasó de un modelo liberal a desconocer la inviolabilidad de la propiedad privada, en el marco de un fascismo inspirado en el modelo italiano de Benito Mussolini al cual había conocido en la época de esplendor de éste y cuando Perón era un ignorado coronel sudamericano en 1938. Fue ferviente partidario de la doctrina fascista, en las antípodas de cualquier principio democrático, lo que lo consustanció con sus verdaderas creencias.


	Pero eso sí,  al igual que el “Duce” utilizó la publicidad, uno de los tantos recursos de las democracias liberales, pero tan útil a sus fines.  Obtener el cariño del pueblo plagando todos los espacios con su imagen, arengando masas o besando niños, etc. no fue tarea difícil, alineado con su ya indisimulado populismo.


	Y así, con una alta carga de demagogia, corrupción y revanchismo se derrumbó el “modelo” en medio de su propia inmoralidad. 
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